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INTRODUCCIÓN


Rita Rodríguez Varela


Universitat de València


La literatura de viajes es un género literario que goza de gran éxito desde sus orígenes, gracias al interés del público hacia esas novelas que cuentan las aventuras y descubrimientos, tanto reales como imaginarios, de los intrépidos viajeros. Este género alcanza su apogeo en el siglo XIX, impulsado por las fuertes transformaciones sociales, económicas, políticas y tecnológicas que mejoran las posibilidades de desplazamiento. Son bien conocidos los viajes de autores como Dumas, Gautier, Doré, Thoreau, Byron y muchos otros que, movidos por un deseo de expandir sus horizontes y enriquecer sus almas, emprenden nuevos caminos y dejan valiosas obras literarias que reflejan sus impresiones y reflexiones sobre diferentes culturas. Sin embargo, un dato menos conocido es la significativa contribución de numerosas mujeres pioneras que vieron en los viajes una posibilidad para ampliar sus mundos, tradicionalmente limitados al ámbito doméstico.


Circe, la seductora y peligrosa hechicera, o Penélope, la paciente y abnegada esposa que aguarda a que su marido vuelva de sus aventuras, sin jamás vivir ninguna, son las dos imágenes míticas que se asocian con el gran viaje literario: la Odisea. Estas dos figuras se instalan en el imaginario colectivo y son durante muchos años la única representación de la mujer en el mundo del viaje. En las obras escritas por los autores masculinos, las mujeres se limitan a ocupar tres posibles papeles: esposas que permanecen en el hogar, tentaciones en la travesía de los viajeros o, en algunas ocasiones, acompañantes, es decir, una especie de personaje secundario sin demasiada voz.


A pesar de este imaginario predominante, son muchas las obras que demuestran que también las mujeres viajeras hicieron contribuciones muy significativas a este género, ofreciendo perspectivas únicas. Autoras como Léonie d’Aunet, Emilia Pardo Bazán, Fredrica Bremer o Emilia Serrano, entre otras, desafiaron las limitaciones de su época y se embarcaron en diversas aventuras que después relataron en sus cuadernos de viaje, cartas y memorias. En ellos, se encuentran protagonistas con una gran curiosidad por los nuevos modos de vida que van descubriendo, en los que dejan interesantes reflexiones sobre la cultura, historia y religión de esos países, así como sobre aspectos cotidianos, como la organización familiar, el trabajo, las relaciones sociales, la vestimenta o, incluso, la decoración y disposición de las ciudades. A través de sus relatos, documentan sus viajes, desafían las normas sociales, exploran su identidad y revelan las complejidades del mundo que las rodea. Estas mujeres se valen de su escritura para subvertir los roles que la sociedad les asigna:


La viajera, como la escritora, todavía más si estas determinaciones coinciden, ocupa el espacio del margen, ya que desafía las funciones que su sociedad le impone y se otorga otras nuevas, dado que se mueve entre fronteras y desestabiliza etiquetas y categorías para ser «otra», como gesto de auto-afirmación política (Ferrús, 2011: 18).


En este sentido, la literatura de viajes escrita por mujeres demanda un análisis de género, ya que, además de los motivos que también se encuentran en los relatos de sus compañeros, las viajeras enfrentan desafíos adicionales debido a su condición femenina. Enfrentan los retos del clima, insomnio, enfermedades, cansancio, pero también lidian con los comentarios misóginos y paternalistas, las amenazas físicas constantes y los obstáculos creados por otros viajeros.


Debido a esta especificidad, una característica recurrente en sus relatos es la exploración de la identidad de género. Muchas de ellas profundizan en cómo las expectativas y roles de género a menudo afectan a su afán de exploración, pues se ven socavadas por la falta de apoyo de sus seres queridos y los obstáculos que encuentran durante el trayecto. Además, cuando una viajera toma la pluma para dejar constancia de sus aventuras «comete una doble transgresión: la de viajar y la de escribir» (Azema, 2013: 23). En sus obras, se observa una lucha constante por la libertad y la autonomía, la confrontación de estereotipos y roles predefinidos, así como una fuerte reivindicación de la independencia femenina: «viajar y escribir sobre estos viajes es utilizar la libertad de movimiento de cada una, reapropiarse de las historias del mundo al mismo tiempo que de su propia historia. Proponer otra realidad frente a aquella descrita por lo masculino, autoproclamado ‘neutro’» (Azema, 2013: 15). No solo documentan sus experiencias de viaje, sino que también subvierten las narrativas tradicionales de aventura y exploración, insertando nuevas maneras de experimentar y comprender el mundo.


Las mujeres presentes en este volumen desafían la espera pasiva y sedentaria que a través de la imagen de Penélope les había sido asignada. Poseen el mismo afán aventurero que esos viajeros que en sus relatos las relegaban a ser esposas pacientes que se quedaban en casa, mientras ellos recorrían el mundo, o a ser posibles amantes folclóricas en sus distintos recorridos. Al cruzar múltiples fronteras físicas y simbólicas, sientan un precedente que ha de verse como un legado para las generaciones posteriores. Con sus trayectos, evaden su destino simbólico, se niegan a acatar las normas y las funciones que la sociedad les impone, se otorgan a sí mismas nuevos papeles y conquistan múltiples espacios. Esa acción transformadora que inician con sus viajes culmina, además, a través del apoderamiento de la palabra. Al plasmar por escrito sus pensamientos y aventuras traspasan una nueva frontera, espacial y cronológica, y llegan hasta nosotros. La literatura de viajes escrita por mujeres nos invita a ver el mundo a través de múltiples lentes, enriqueciendo nuestra comprensión de la historia:


Digamos que el discurso literario cumple varias funciones: amplía el punto de vista moral, mejora la comprensión de los agentes al presentarlos en situaciones muy variadas, despierta el interés sobre hechos mal conocidos, imagina lo que aún no ha sucedido (López de la Vieja, 2003: 24).


En este sentido, sus discursos literarios desafían y redefinen las narrativas dominantes, brindándonos una visión más completa de nuestro alrededor. Al hacerlo, no solo enriquecen nuestro conocimiento, sino que también abren nuevos caminos para futuras generaciones de escritoras y viajeras, asegurando que sus voces continúen resonando a través del tiempo y del espacio.


Bajo este deseo de mostrar ese desafío que nos proponen, este volumen colectivo se configura como una invitación a viajar de la mano de intrépidas viajeras como Fredrika Bremer, Juana Manso, Léonie d’Aunet, Emilia Pardo Bazán, Mary Kingsley, Cristina Morató o Pilar Bonet, entre otras. Dividido según los continentes a los que se dirigieron, el libro permite recorrer el mundo junto a ellas, explorando distintas épocas y perspectivas. Cada sección del volumen se convierte en una ventana abierta hacia los paisajes y culturas por los que pasaron con tanto coraje y curiosidad.


Fredrika Bremer, dejando constancia de sus observaciones sobre Cuba; Léonie d’Aunet, empapándose de la cultura europea y enfrentando los desafíos climáticos de su travesía hacia el Polo Norte; Carolina Coronado, desplegando una sugerente poética del viaje; la documentación periodística de Pilar Bonet; o los retratos ofrecidos por Cristina Morató ofrecen una inmersión profunda en las diversas experiencias de estas autoras. Lo cierto es que sus variadas perspectivas brindan una riqueza de interpretaciones culturales y personales. Mientras que unas se centran en la antropología y etnografía, detallando minuciosamente las tradiciones y los modos de vida de las comunidades que encuentran; otras, movidas por un espíritu más literario y filosófico, reflejan una profunda introspección sobre el sentido del viaje y la identidad.


Asimismo, este volumen no solo destaca por la diversidad geográfica de sus viajes, sino también por la variedad de épocas y contextos históricos reflejados. A lo largo de cada estudio, podemos observar cómo cambiaron las percepciones y oportunidades para las mujeres viajeras a lo largo del tiempo. Desde el siglo XIX, con sus restricciones sociales más rígidas, que autoras como Emilia Pardo Bazán enfrentaron, hasta épocas más recientes, donde las barreras comenzaron a derrumbarse gracias a pioneras como Pilar Bonet o Gabriela Mistral, cada relato proporciona una visión única de la lucha por la conquista de oportunidades.


El lector que se embarque en esta lectura tendrá la oportunidad de hacer un intenso recorrido a través de diversas geografías, épocas y sensibilidades. En este sentido, este volumen colectivo espera contribuir a la recuperación de valiosas obras olvidadas por la historia y garantizar el rigor y la pluralidad científica en el ámbito de la literatura de viajes.
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CARTAS DE FREDRIKA BREMER SOBRE CUBA
UNA SOCIEDAD MULTIÉTNICA A PUNTO DEL ESTALLIDO



Armando Chávez-Rivera


Universidad de Houston-Victoria y Academia Norteamericana de la Lengua Española


INTRODUCCIÓN



La narradora sueca Fredrika Bremer (1801-1865) eligió el formato epistolar para relatar su viaje a Estados Unidos y Cuba. Dirigidas a su hermana menor, las cartas cubren el recorrido, de febrero a mayo de 1851, por dos de las ciudades más importantes de la isla: La Habana y Matanzas, así como por localidades y plantaciones cercanas. Bremer estructuró una secuencia de cartas que revela sus preocupaciones como intelectual y mujer, en especial cuando sopesa la situación de individuos subyugados y cautivos.


A tono con su perspicaz mirada para comprender la colonia azucarera bajo control español, la forastera observa allí la composición étnica diversa, y formula comentarios en cuanto a género, raza y clase, y sobre determinadas conductas, moralidad y religiosidad. Describe a mujeres y hombres provenientes de Estados Unidos y Europa, así como a miembros de la población esclava y sus descendientes nacidos en la isla.


Simultáneamente, examina aspectos muy tangibles sobre el desarrollo económico y agrícola del país. Toma nota de la calidad de vida de diversos grupos y sectores, las circunstancias internas de estabilidad bajo el poder colonial, y los temores a invasiones y sublevaciones a causa del descontento de criollos y esclavos. Su recuento es redactado con detalles de lo que presencia y escucha en los más disímiles lugares. Va construyendo un discurso objetivo a partir de elementos factuales matizados con impresiones subjetivas derivadas de su fluctuante estado de ánimo e intensa fe religiosa.


En esa búsqueda de una imagen orgánica de Cuba y su expresión en un discurso epistolar, progresivo y matizado con reflexiones cotidianas sobre contextos familiares, citadinos y rurales, pone en lugar protagónico la observación de individuos y etnias. Las misivas revelan componentes que influían en la conformación de la nación cubana, así como tensiones que provocaban enfrentamientos. Este capítulo se enfoca en las referencias de Bremer a valores y conductas de disímiles individuos y grupos.


Los comentarios de la novelista sueca ayudan a configurar ahora, a 173 años de distancia, cómo sujetos muy diversos interactuaban y se veían recíprocamente. Bremer recoge un número mayor de menciones a extranjeros de diferente origen del que usualmente aparece en obras narrativas concebidas en la isla en décadas previas, en las cuales los protagonistas son generalmente blancos descendientes de peninsulares. Este es un aporte perdurable del epistolario: mostrar la diversidad étnica de la nueva nación.


LA INTIMIDAD FILIAL Y EL GÉNERO EPISTOLAR



Resulta propicio para esa exploración de los valores de la sociedad y la cotidianeidad de familias que el formato elegido haya sido la correspondencia enviada a una hermana. En gran medida, el género epistolar en un marco fraternal funciona como reafirmación expositiva del modelo que la autora profesa como ejemplar de relaciones filiales. Cada carta favorece que ese yo, sujeto de la anunciación y coincidente referencialmente con la autora, se muestre tal como aspira a ser contemplado. La escritura valida emociones, inclinaciones culturales y religiosidad compartidas.


Este epistolario establece una diferencia con otros textos de aquel entonces sobre Cuba redactados en español, en los que no existe una complicidad enmarcada en el entorno familiar entre narrador y lector ideal. Semejante formato hace recordar Viaje a La Habana (1844), de la cubano-francesa condesa de Merlín, María de las Mercedes Santa Cruz y Montalvo (1789-1852), cuyas misivas desde la capital de la isla en la década de 1840 fueron dirigidas a allegados en Europa, con pormenores de la sociedad, la esclavitud y las familias criollas acomodadas.


El formato de cartas y diarios de viaje fue el preferido en la segunda mitad del siglo XIX por norteamericanos y europeos que vacacionaron en la isla, como demuestra con minuciosidad de ejemplos útiles Viajeras al Caribe, libro de Nara Araújo. Comúnmente, eran textos destinados a pequeñas ediciones de circulación limitada; casi ninguno de ellos se tradujo al español y la mayor parte ha pasado al olvido. En cambio, las cartas de Bremer sobre Cuba fueron traducidas del sueco al inglés e insertas en esa misma década de 1850 en The Homes of the New World: Impressions of America, libro dedicado sobre todo a las impresiones sobre Estados Unidos.


Las cartas tienen un único destinatario. Bremer habla a su hermana, residente en Suecia, estructurando así el contraste entre dos mundos, el de los europeos cultos y humanistas, y el de tierras americanas coloniales y esclavistas. A Cuba, la toma como representación de otras tierras hispanohablantes; o sea, de un trazo borra las diferencias entre esta y el resto del Caribe, así como con América Central y del Sur.


En las cartas se reitera el afecto entrañable a la hermana y la madre, la añoranza por el hogar y el deseo de celebrar juntas fechas significativas. Los goces del Caribe no parecen aliviarle la nostalgia por la familia; estos nunca sustituirían el placer de estar cerca de sus allegados. El relato de lo que percibe en hogares acomodados de Cuba establece una comparación implícita con los vínculos familiares que profesa.


Bremer no se ve compelida a explicar siempre qué siente ante lo que ve en la isla; por lo general, bastan descripciones de circunstancias para intuir que es comprendido por su interlocutora en virtud de la honda comunión de opiniones. Prescinde de exponer con minuciosidad la esencia de valores y aspiraciones, sino que los da por apropiados en la medida en que son compartidos ampliamente por ambas hermanas. La tácita sintonía preexistente entre ellas tal vez funcione como una pulsión para que el lector general asimile esa visión del mundo.


La presencia en las cartas de un interlocutor tan íntimo y concreto suma autenticidad a las observaciones morales y religiosas. Por momentos, tal parece que es un sujeto plural, un nosotros, desde el cual se habla y contempla Cuba, más que desde una perspectiva solo individual; hay distancia y contraste hacia esos otros, conformados por individuos y grupos de la sociedad explorada.


El hecho de dirigirse a una entrañable hermana establece complicidades, silencios y sobreentendidos. El tono de confianza se fortifica al reflejar una realidad diferente a la propia. Empero, es sugestivo que esos otros escudriñados, en su condición de esclavistas y cometiendo abusos contra cautivos, sean, al igual que la novelista y su hermana menor, sujetos emergidos de un núcleo afín de culturas y religiones, originarios de Europa y Estados Unidos. La crítica hacia esos otros, integrantes de la cultura occidental, se torna punzante en la medida en que se ven sus conductas y excesos en el entorno caribeño colonial, de autoritarismo, esclavismo y corrupción.


Sirve en gran medida para enmarcar este epistolario el contrapunto que establece con los aportes de la narrativa sobre Cuba escrita en esa época por intelectuales nacidos en la isla, en que afloran como inquietudes constantes por el presente y el futuro de la patria: la persistencia de la esclavitud, el creciente mestizaje, la condición relegada de los criollos de origen peninsular y el control de los recursos de la colonia por manos extranjeras. El epistolario se enriquece cuando se lee teniendo en cuenta las contribuciones de Alexander von Humboldt, a inicios del siglo XIX, y luego, ya en las décadas de 1830 y 1840, las de narradores emblemáticos como Cirilo Villaverde, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Anselmo Suárez y Romero, los miembros de la tertulia del editor, mecenas y bibliófilo Domingo del Monte, y el diligente diplomático y médico Richard Robert Madden, quien vivió cinco años en La Habana.1


DIVERSIDAD DE INDIVIDUOS, GRUPOS Y TENSIONES



Bremer recorre distintos espacios de Cuba consciente de que es una sociedad multiétnica, en la que los sujetos provenientes de disímiles naciones tienen sus formas particulares de comportarse e interactuar. La viajera caracteriza fisionómicamente a individuos de diferente procedencia y, además, sus ocupaciones usuales y modos de interrelacionarse con otros grupos. Hace desfilar ante el lector a norteamericanos, castellanos, catalanes, ingleses y africanos.


Da cuenta de la fisonomía y carácter de los españoles, según su origen peninsular. Por ejemplo, de los catalanes dice que tienen rostro redondo, rasgos planos y anchos, expresión jovial y plebeya, que son gruesos, comerciantes y «no tienen buenas relaciones ni con los castellanos ni con los criollos» (196).2 De los castellanos, alude a sus rasgos finos, rostro ovalado, expresión orgullosa y sombría, que son delgados y tienen empleos de funcionarios. De los criollos, comenta que son gente buena, de «carácter dulce e inofensivo» (196). En general, la viajera describe rostros y facciones que encuentra a su paso y llaman su atención por la belleza o la singularidad, por ejemplo, una campesina «de ojos oscuros, delgada y seca» (62) y un «bello soldado español» (115) que trabaja de cocinero. Bremer observa a todos con manifiesto sentido estético, el cual despliega a modo de pasatiempo cuando hace retratos de amigos y anfitriones y se los obsequia.


No escatima elogios para la hermosura de las mujeres nacidas en la isla. Halaga la belleza de las criollas de piel pálida de «un color olivo claro» (28) y «los bellos ojos negros, pero dulces» (28), todo lo cual ofrece «un aspecto muy agradable» (28). Se revela pendiente del colorido de las pieles, como cuando elogia a las hijas de un británico, comerciante y cónsul, diciendo que «la más joven de ellas es rubia y linda como una doncella de las mejores baladas nórdicas» (30). Las precisiones sobre fisonomía y piel de cada individuo contribuyen a visualizar ese conjunto diverso de habitantes. Es una colectividad heterogénea, que fragua nuevas alianzas y enfrentamientos.


Evalúa la etnicidad en relación con la productividad y la conducta de los congos, gangás, lucumíes, mandingas, carabalíes y fulás, con menciones a atavíos y tatuajes característicos de cada «nación» (81). Conversa sobre el tema con hacendados y delinea el carácter de los esclavos según su procedencia. Al verlos bailar, queda impresionada por sus cuerpos imponentes y los equipara con Atlas. Contempla encantada el desempeño de un africano y lo considera digno del ballet de la Ópera de París «si hubiese personificado un sátiro o un fauno» (118). Bremer da fe de un desprejuiciado juicio estético al apreciar el físico, la música y la danza de los africanos.


Por otra parte, relata los enfrentamientos existentes entre algunos grupos y las formas de supervisión ejercida por unos sobre otros. Este tema le da pie para narrar aspectos de la pertenencia y la fidelidad dentro de algunos colectivos. Al mencionar que los africanos llevados a Cuba formaban parte de tribus, con líderes y lealtades, cuenta que «muchos de los esclavos que vienen a Cuba son también príncipes y jefes de tribus» (107) y que miembros de cada grupo de esclavos «demuestran siempre profundo respeto y obediencia» (107) a quienes eran sus líderes desde África. O sea, esos lazos no son destruidos por el cambio traumático de circunstancias.


Otros vínculos grupales y de subsistencia se revelan en las menciones a las vicisitudes de los esclavos prófugos escondidos en sitios inhóspitos y que acuden subrepticiamente durante la noche a las plantaciones, donde reciben alimentos de manos de los todavía cautivos. Los esclavos de la plantación tienen vínculos persistentes con los fugitivos, pese a las potenciales represalias por parte de amos y vigilantes. Bremer percibe las tensiones que genera el control ejercido por los esclavistas, pero también las redes de resistencia y solidaridad bajo ese sistema de opresión; así como las formas extremas y desesperadas de intentar la libertad, incluso mediante el suicidio.


Para alabar los valores de justicia, solidaridad y humanidad de los esclavos, apela a la anécdota del negro Samedi, quien salvó a un miembro de la familia francesa Chartrand en Santo Domingo y logró trasladarlo a Carolina del Sur. En agradecimiento, años después, este llevó a Cuba a ese otrora salvador y allí lo protegió. Bremer afirma que en la isla vecina «varios esclavos salvaron, o trataron de salvar, a sus amos y a los hijos de éstos, y algunos murieron por ello» (83). Así, refuerza la representación humanizada de los africanos, mostrándolos capaces de conductas altruistas en medio de la violencia y el colapso social, inclusive hacia quienes fueron sus propietarios.


Bremer mantiene una línea expositiva que encomia a los esclavizados, compilando anécdotas y refiriendo sus intercambios con otros cautivos. Induce a la conclusión de que el escenario de opresión y precariedad suscita vínculos entre los victimizados, reafirma fidelidades y formas de sobrevivencia variadas; a modo de ejemplo menciona la compra de boletos de lotería organizada en colectivo por esclavos con la esperanza de que el premio alcance para liberar a varios de ellos. En general, Bremer se muestra favorable a la idea de que la inserción de los cautivos y sus descendientes puede realizarse de forma efectiva bajo un sistema productivo distinto, que borre la esclavitud. Anhela ese futuro.


CRISIS DE VALORES Y RELIGIOSIDAD CUESTIONABLE



La forastera despliega una visión sobre Cuba impregnada de resonancias religiosas, en que lo bello es homologado con vestigios de un mundo primigenio, puro, sublime y ejemplar, sea el paraíso o la existencia supraterrenal. De ahí que lance elogios tales como vincular el banano al «primer Paraíso, cuando todo era bueno» (43). Su percepción general del mundo es que hay reminiscencias de un tiempo impoluto y perfecto, creado por una divinidad y socavado por fuerzas malignas. Al hablar de los sufrimientos de los esclavos, afirma que males y penosas circunstancias que atenazan a los individuos son temporales, hasta que llegue eventualmente la resurrección. Esa perspectiva matiza su mirada de la realidad circundante; no obstante, para un lector de hoy en día resulta una atenuante cándida y escapista ante el horror del esclavismo.


En otros pasajes, Bremer se vale de expresiones religiosas con una intencionalidad que tiene mayor fuerza que el afán retórico: «volé sobre la tierra nueva, bella como el Edén, a través de un aire paradisíaco» (56). Asimismo, no faltan al respecto notas poéticas en que recurre a lo divino, como cuando cuenta el bienestar de respirar el aire de Cuba y se declara «pronta a mirar a mi alrededor, para descubrir si algún ángel está cerca de mí, si algún ser celeste está sentado en las copas de las palmeras ejerciendo este encanto mágico» (66). La fe de Bremer condiciona ideológicamente su mirada y aspectos de su escritura, en especial, el uso de adjetivos, alegorías, símiles y metáforas.


Como si quisiera enraizar con mayor fuerza los fundamentos católicos de Cuba, plantea de modo erróneo que Cristóbal Colón había presenciado la primera misa católica en La Habana, en el mismo sitio donde ya en el siglo XIX se emplaza la plaza de Armas, circundada por edificios gubernamentales y militares. En las inmediaciones de ese céntrico escenario de calles empedradas y paredes macizas, Bremer se aloja horas después de desembarcar en la isla. Tal vez el error haya surgido del deseo de evocar al almirante y atribuirle un desempeño a favor del catolicismo en el epicentro del poder, como si el cimiento de la capital hubiera surgido bajo potentes designios religiosos.


Esa preocupación de la forastera por la religiosidad en Cuba está conectada con una perspectiva presente en documentos de la primera mitad del siglo XIX, que analizan los conflictos morales generados por la permanencia de la esclavitud. En la isla, Bremer contempla la colisión del esclavismo con pautas morales y religiosas. Por ende, escruta la conducta de los habitantes en cuanto a la religiosidad. La religiosidad es una variable que la visitante examina constantemente; forma parte de la esencia de su concepción del mundo y de la presencia que le asigna en la sociedad. Por consiguiente, visita templos, asiste a ceremonias y hace puntuales referencias a la relación de los individuos con la fe.


Recién llegada al país, acude a la catedral de La Habana. Observa el interior, la decoración y los concurrentes, en especial dónde se ubican, la forma de vestir y el modo de relacionarse. Se sorprende de que algunas mujeres luzcan engalanadas en demasía, como si pretendiesen impresionar, convirtiendo la misa en espacio de ostentación y de potenciales cortejos. El exceso de atavíos es usual en la ceremonia y en otros escenarios citadinos. No solo es una propensión de algunas mujeres, sino incluso del obispo, «un hermoso clérigo con manos regordetas y blancas cubiertas de joyas deslumbradoras» (32). Hace notar la existencia de similar inclinación entre las autoridades:


los trajes de los eclesiásticos y los funcionarios […] eran todo lo pintoresco e imponente que los trajes de gala pueden ser en nuestros tiempos. Y yo no dejo de sentirme impresionada por ellos; por lo menos, mientras no crea que son máscaras engañadoras. (32-33)


Apunta así a una impresión que va redondeando en las cartas: la falta de devoción y de ejemplaridad. Ha escuchado que en la isla «el clero es bastante poco religioso, que la mayoría vive en opuesta contradicción con sus votos» (33) y que «la religión… ha muerto» (33). Ni siquiera las autoridades tienen una conducta mesurada; caen en gestos y conductas fútiles a tono con el entorno de abundancia y riquezas.


No considera que la grandiosidad de la misa se corresponda con una auténtica fe. Contempla «el gran espectáculo religioso y la magnificencia eclesiástica en todo su esplendor» (31), pero «rezando en la iglesia casi no vi a nadie» (31). Le parece que los curas encargados de la ceremonia se desempeñan «evidentemente sin devoción alguna» (31). A Bremer, lo único que parece agradarle es que «la música rezaba; era hermosa y llena de adoración interna: un espíritu devoto e inspirado le había transmitido su alma, y yo recé con ella» (31). El éxtasis religioso que no encuentra entre los concurrentes al templo, lo halla, en cambio, en arrobamiento por la música. Posteriormente, se topa con una situación análoga en Matanzas; en una iglesia ve ansia de mostrar elegancia y seducción.


A la sueca le causa sorpresa el pragmatismo de los supuestos devotos de la población humilde, que compran «una pequeña estampa de papel de la Virgen María y el niño Jesús» (67) porque perdona culpas por anticipado, al parecer sin límite alguno durante cuarenta días. Tal imagen impresa puede ser esgrimida luego de cualquier transgresión para escapar de culpas, contrición y penitencia. Por un precio módico, se accede a un perdón infinito. El pragmatismo constatado en otros escenarios cubanos también se extiende al uso de dichas estampas para asuntos de la fe.


Su visión sobre la existencia de desigualdades, males, abusos y catástrofes siempre recurre al enfrentamiento del bien y el mal; por consiguiente, insiste en la necesidad de la fe religiosa para encarar las peores circunstancias, cuando el ser humano queda colocado bajo fuerzas que lo sobrepasan. Tal combate parece representarlo al referir una anécdota sobre el huracán que azotó La Habana en octubre de 1846 y dejó destrozos apocalípticos en edificios, barcos y árboles.


A raíz de esos infortunios, una familia pereció con sus sirvientes. Murieron once personas bajo el techo desplomado por las fuertes ráfagas; el único que se salvó fue quien de pie rezaba «en nombre de todos» (46). La anécdota refuerza la noción de enfrentar la adversidad con fe resuelta y potente. El huracán había asolado asimismo uno de los lugares más apreciados por Bremer, sitio predilecto de paseo en sus días en las afueras de la capital, «La Quinta del Obispo», donde dañó árboles y estatuas y «destruyó totalmente la casa, de la que solamente quedan las ruinas» (36).


Otras afirmaciones de la novelista insisten en la cuestionable religiosidad de la población. Subraya «la absoluta ausencia de vida religiosa en la isla» (148) y agrega que «la vida moral no está mucho más alta que la religiosa» (148). Sin embargo, casi con alivio llega a manifestar que «la religión no ha muerto totalmente en Cuba; vive aquí todavía, en algunas hermosas fundaciones caritativas» (191). Esta impresión aparece en páginas redactadas al final de la estancia, cuando visita un asilo y un cementerio, ambos emplazados cerca de una institución de beneficencia.


VÍNCULOS ÍNTIMOS, FAMILIARES Y SOCIALES



A su paso por salones, mansiones y haciendas, Bremer valora la calidad de las relaciones de hombres y mujeres en pareja, como si aquilatara cuál era la situación de la mujer dentro de los vínculos afectivos, formales y legales. Considera que «el matrimonio es el único modo de conseguir respeto y seguridad para ellas; pero no es fácil casarse en Cuba, porque no es fácil subvenir a las necesidades de forma honrada» (113). Sus observaciones tratan de clarificar el lugar de la mujer en la sociedad insular, tanto como joven en edad matrimonial, ya casada o finalmente viuda.


Con una mirada decididamente femenina y feminista, escudriña el contexto que rodea a las mujeres según su situación de pareja y los riesgos de verse allí sin el respaldo masculino. Menciona, con tono de lamento, que los noviazgos en la isla a menudo no deriven en matrimonio y que, según le han contado, algunas solteras no llevan una vida virtuosa. Fugazmente, roza un terreno mucho más privado, el de la vida sexual en la isla.


En sus viajes a las plantaciones, indaga sobre la relación de pareja de los esclavos. Visita un barracón y conversa con una cautiva que ha tenido al mismo compañero desde antes que ambos fueran llevados a Cuba. Elogia la constancia de los dos en una unión en que ha primado el amor en cualquier circunstancia. Ofrece un retrato humanizado de los esclavos a partir de la descripción de la fidelidad conyugal.


Esa es la única ocasión en que el epistolario recoge de primera mano y explícitamente los sentimientos de una pareja; es la declaración del amor compartido. Tales detalles sobre el apego marital de dos africanos los ubica como modélicos. Al referirse a otras parejas, de la clase acomodada, Bremer no inserta información adicional sobre la calidad de la alianza ni otros detalles íntimos, solo el hecho de que tengan hijos o que las residencias posean comodidad.


Con firme curiosidad, examina la relación de amos y esclavos, como tratando de distinguir en qué punto la convivencia en mansiones de la ciudad y en las plantaciones los acerca o enfrenta. Observa a los vástagos de esclavos que juegan en una plantación y el instante en que uno de ellos pide la mediación del ama cuando un hijo de esta lo ha ofendido. En otras escenas menciona a niños que ríen y corren en torno a la casa señorial, sin cohibición para acercarse y mirar a través de las ventanas cuando la visitante se sienta al piano. El espanto de la esclavitud queda momentáneamente atenuado por esa evocación de niños que, pese a la esclavitud, juegan vivazmente e intentan que la sueca les regale golosinas a cambio de cocuyos.


El epistolario da cuenta de la coexistencia de una realidad bipolar de la isla, en que abundan bellezas y goces, pero a la vista proliferan males profundos que corroen a los habitantes y les hacen temer el futuro. Ante tal panorama, parece recurrente la reacción de una hacendada, la cual cierra los ojos cuando desde sus recintos escucha chasquidos de látigos en la plantación. En la colonia, se vive en entornos de lujo y opulencia, mientras que cotidianamente se esquivan las miradas y se cierran los ojos como si se trataran de ignorar las desdichas de negros y mulatos.


En esa sociedad donde encuentra atropellos, Bremer da cuenta de su condición privilegiada. Recibe gentilezas inesperadas en lugares públicos, cuando en los establecimientos selecciona productos y los dependientes no aceptan el pago porque alguien se ha adelantado, de modo discreto y anónimo, en asumir el coste de la compra como amabilidad hacia la visitante. «Esa cortesía parece llegar a la exageración, y a veces puede ser sólo falsedad. Pero en el fondo hay algo bello y noble en tales usos y maneras» (72). Afirma que ese tipo de atenciones es parte de las costumbres locales, incluso hacia caballeros foráneos. Tal delicadeza le causa embarazo, como si la comprometiese de modo anticipado. Su espíritu independiente la pone en guardia ante tales conductas, pese a que lleven el sello de la bienvenida.


CONCLUSIONES. UNA SOCIEDAD CON TENSIONES CRECIENTES



En Cuba, Bremer examina diferentes grupos, etnias e individuos. Explora los lazos que unen y distancian a los sujetos. Si bien su circuito es predominantemente de extranjeros, europeos y norteamericanos que fungen como anfitriones, guías y amigos, la forastera deja un testimonio breve de los criollos de origen peninsular. El resultado de sus indagaciones socava la expectativa de la existencia de una sociedad con fuertes lazos en cuanto a esperanzas de un buen destino compartido. La sensación que deja el epistolario es la de una sociedad dividida, con probabilidades de estallar por motivos diversos, que llevarían al enfrentamiento de unos contra otros, la emigración y el éxodo, la matanza de africanos y el destino incierto de los criollos.


Las menciones a la calidad de vida de hacendados, comerciantes y propietarios que ejercen de anfitriones sugieren los dividendos que obtienen allí. El pragmatismo es evidente: «aquí se piensa mucho más en el comercio y en las diversiones que en las estrellas» (34), afirma en una ocasión, cuando buscaba informes sobre cuestiones de astronomía. Bremer repasa los beneficios de la clase acomodada, los cuales probablemente condicionan que la gran confrontación se fuera aplazando.


La representación más evidente de las tensiones que surcan esa sociedad y separan a sus miembros es la referencia a incidentes previos, como la sublevación de africanos esclavos y las tentativas de estimular la insurrección, como las de Narciso López.3 Las tropas de españoles ejercen constantemente el control y la vigilancia, como se manifiesta durante el desembarco de los pasajeros de la nave en que arriba Bremer.


Los comentarios de la intelectual sobre la corrupción del Gobierno son crudas. Refiere que «el gobernador recientemente depuesto se hizo famoso por sus fraudes, que lo convirtieron en un hombre rico» (33). En una de las primeras misivas ya había afirmado que la Administración admite que siga la trata de esclavos y que con esta se enriquece pues se hacen pagos de treinta o cincuenta pesos por cada africano introducido en la isla: la Administración «cierra los ojos ante el tráfico y hasta lo favorece, según se dice» (33). Bremer registra el descontento que causa el Gobierno colonial debido a los altos impuestos. No duda en incluir la palabra despotismo. Los apuntes sobre la Administración y el Gobierno alcanzan la dimensión de denuncias. Se lamenta: «¡Ay, que este paraíso terrestre haya de estar siempre envenenado por la vieja serpiente!» (33).


La imagen que arroja del país, con tantas tensiones internas, resulta contrastante con el placer que este ofrece, al gusto de minorías selectas y grupos dominantes: veladas y gratísimos paseos, jardines y paisajes deslumbrantes, atavíos y joyas, música y danza, fiestas y asueto al aire libre, buena mesa y riqueza frutal. Fredrika Bremer goza de sus meses en Cuba con libertad y desenvoltura, pero deja constancia de problemas clave, los cuales llevarían a la primera guerra de independencia en la década siguiente. En sus cartas late ya esa confrontación, se avizora el estallido.
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1. La bibliografía incluye referencias más completas acerca de autores y libros que en el siglo XIX contribuyeron a comprender el impacto de la esclavitud en Cuba. Sin embargo, esos textos paradigmáticos no son citados en este artículo, ni se establece un contraste con ninguno de ellos, en aras de que este análisis se concentre exclusivamente en las cartas de Bremer.


2. Todas las citas de dicho epistolario de Fredrika Bremer incluidas en este artículo proceden de la edición Cartas desde Cuba, La Habana, Editorial Arte y Literatura, 1981.


3. Narciso López (1797-1851), militar español nacido en Venezuela y vinculado con independentistas cubanos, entre ellos, los exiliados en Nueva York. Desde Estados Unidos, generó numerosas iniciativas para liberar Cuba del poder español. En 1851 encabezó una expedición que logró desembarcar en la isla, pero fue derrotada. López fue ejecutado en La Habana el 1 de septiembre de 1851.
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INTRODUCCIÓN



El siglo XIX se conoce como el gran siglo de los viajes y las razones para emprenderlos eran numerosas. Si había hombres que tomaban la ruta y se marchaban, las mujeres también lo hacían, incluso cuando el viaje era terriblemente peligroso e incómodo, es más, el siglo XIX conoce un gran auge de los viajes realizados por numerosas e intrépidas mujeres. Una de las razones por la que se explica este aumento es por la mejora de los medios de transporte, que permitió la denominación de este siglo como el de las mujeres viajeras: «grâce à l’amélioration des moyens de transport, c’est le XIXe siècle qui est susceptible d’être qualifié d’âge d’or du voyage des femmes, tant à l’échelle intime, didactique ou pittoresque, que dans les grandes explorations lointaines» (Estelmann, Moussa y Wolfzettel, 2012: 10). Al inmortalizar estas aventuras en relatos de viajes, si en algo se distinguían las narraciones contadas por las mujeres, de la de los hombres, eran por ser elogiadas debido a la especificidad de la naturaleza femenina, caracterizada por la sutileza de las observaciones y de los detalles, la curiosidad por todo lo que era nuevo y diferente, y, en especial, por la precisión de las narraciones frente a la fantasía que abunda en ocasiones en el género. Todas estas características se recogían en un discurso con un estilo de escritura propio femenino: «L’incursion des femmes dans le genre du récit de voyage produit ainsi des textes dominés par une rhétorique du féminin qui en devient le caractère distinctif à la fois dans sa forme et sa substance» (Monicat, 1996: 4).


Cuando estas valientes mujeres se marchaban, a la vuelta, tras la finalización de sus viajes, se sentían en la obligación pedagógica de publicar el relato de sus aventuras, el principal objetivo era el de luchar por conseguir la emancipación femenina: «Partir et écrire: double émancipation dans une société qui veut limiter le territoire des femmes à la vie domestique» (Lapeyre, 2008: 10). Que una mujer realizara un viaje y luchase por su libertad, podía ser asumido por la sociedad, lo que realmente era arduo y polémico es que lo contara desde su perspectiva como mujer: «Le voyage est aceptable et accepté mais demeure problématique pour les femmes. Le raconter en tant que femme est sujet à controverse» (Monicat, 1996: 3). La cuestión de género era un impedimento para tener la suficiente autonomía, así como escribir en un género literario, el de la literatura de viajes, que tradicionalmente estaba destinado a los hombres:


Les femmes ont accès, à travers l’écriture du voyage, à des discours publics traditionnellement réservés aux hommes. Lorsqu’un homme aborde des questions d’ordre scientifique, politique, économique ou culturel à partir de son vécu de voyageur, et bien qu’il soit soumis aux lois du genre gouvernant l’écriture du voyage, il n’a pas à justifier l’acte même de poser la question. Il affirme, il conteste, il doute, il témoigne. Lorsqu’une femme fait de même, elle passe souvent par de multiples étapes justificatrices nécessaires à la protection ou l’affirmation de sa «féminité» (ibíd.: 4).


Las mujeres, como los hombres, siempre habían viajado, pero sus escritos habían permanecido durante mucho tiempo en la sombra. Esto se debía a todas las dificultades que encontraban, como el de conseguir ser publicadas, una vez más, por cuestiones de género:


Être publiées, c’était pour certaines femmes privilégiées la garantie d’accéder à un statut public dont beaucoup d’autres femmes n’osaient s’approcher qu’avec de nombreuses réserves et sous l’effet de contraintes qui suffisaient sans doute à les détourner de leur vocation. Car, au XIXe siècle, le «roman des voyageuses» est aussi l’histoire de beaucoup de récits au féminin qui n’ont pas été publiés. D’autres ont vu le jour de manière anonyme, sous le patronage d’un homme (mari, «ami de la famille», éditeur, etc.), ou encore sous le masque usuel d’un pseudonyme masculin (Estelmann, Moussa y Wolfzettel, 2012: 11).


Quien sí lidió con este inconveniente y pudo, aunque con grandes dificultades, publicar la veraz historia que vivió durante algo más de una década en su viaje e instancia en Brasil fue Adèle Toussaint-Samson, una escritora y poeta francesa, autora de Une Parisienne au Brésil, que data del año 1883. Dicha autora y obra son los verdaderos objetos de estudio de esta investigación, cuyo fin es el de recuperar las impresiones que redactó en su viaje, dotadas de un gran valor e interés. Para ello, se ha dividido este capítulo en tres ejes principales: el primero, consistirá en un acercamiento a la autora, presentando una breve biografía para darla a conocer y justificar su creación literaria; el segundo eje se destinará a presentar la obra y a realizar un análisis de las características de la escritura femenina; y el tercer y último eje será para examinar las diferentes temáticas tan polémicas que aborda en su relato, como el retrato de la esclavitud o la condición de la mujer.


PROFESORA, ESCRITORA, POETA, TRADUCTORA Y UNA APASIONADA POR LAS ARTES



Adèle Toussaint-Samson fue una escritora y poeta francesa. Nació en 18261 y murió en 1911. Aunque vivió gran parte de su vida en la ciudad de París, en 1849 se instaló junto a su marido en Brasil y ambos permanecieron allí durante doce años. Su decisión de marcharse a Brasil se debe a la intención de hacer fortuna, queriendo probar suerte como lo hizo su tío: «Nous avions un oncle en Amérique, et non d’Amérique, ce qui change bien la thèse; cependant ce brave oncle ayant fait une assez jolie fortune au Brésil, nous eûmes l’idée de tenter comme lui l’aventure» (Toussaint-Samson, 1883: 1). Durante su estancia en Brasil, leyendo su relato, no sabemos exactamente qué actividad sería la que les hiciera ricos, pero conocemos por otros investigadores que la principal profesión de Adèle Toussaint-Samson fue la de docente, pues fue profesora de francés «des enfants de l’empereur, dom Pedro II» (Lapeyre, 2008: 64), y su marido daba cursos de baile. Ambas enseñanzas fueron de gran importancia en ese momento, ya que la capital de Brasil comenzó su reeuropeización y ambas disciplinas, el baile y el aprendizaje de idiomas, fueron incluidas en el sistema educativo, incluso para la familia imperial (Lifchitz, 2004).


Toussaint-Samson era una mujer curiosa y apasionada por las artes. Desde pequeña, mostró un gran interés por la música, el baile, la literatura o la poesía, valores que fueron inculcados por su padre, pues abordaba algunas de estas temáticas en la sala de reuniones que dirigía, conocida en francés como un salon hebdomadaire, y quien además era actor de la Comédie Française. En una de sus obras dejó reflejada su visión: «Moi qui sortais du milieu artistique de Paris et qui avais été habituée à entendre débattre toutes les questions sociales, politiques, littéraires et artistiques dans le salon de mon père» (Toussaint-Samson, 1883: 194). Su apego por la literatura explica también su pasión por la creación literaria y poética. De esta forma, sabemos que dejó algunas obras2 de gran interés, como las que a continuación se detallan: su primer libro, una recopilación de poesías, se publicó en 1870 con el título Épaves, sourires et larmes: poésies; diez años más tarde, en 1880, publica Les chemins de la vie, obra que fue galardonada por parte de la Académie Française con el Prix Monbinne; y en 1883 lanzó en lengua francesa una obra en la que recoge las impresiones de su viaje a Brasil, titulada Une Parisienne au Brésil.


Adèle mantenía una especial y estrecha relación con la poesía, no solo por sus creaciones, sino también porque era una ferviente lectora de algunos poetas célebres, como los brasileños Gonçalves Dias y Magalhaès: «Ils ont quelques poètes, cependant dont les meilleurs sont, à mon avis, Gonzalves Dias et Magalhaês» (ibíd.: 201). De hecho, al final de la obra Une Parisienne au Brésil añade una recopilación de poesías de dos autores, las de Gonçalves Dias y las de Luiz Fagundes Varella. A partir de la poesía, descubrimos una nueva y curiosa faceta de Toussaint, en este caso, como traductora, ya que traducía la recopilación de poesías que incluía en su obra.


No obstante, su vertiente como traductora la vemos tanto en la recopilación de poesías como a lo largo de la obra de Une Parisienne au Brésil, en la que incluía palabras en portugués, que iba traduciendo o incluso explicando y describiendo, realizando un trabajo muy cuidadoso, como por ejemplo en el siguiente extracto: «Coitadinho d’elle! Ce coitado! est intraduisible. Il veut dire: Pauvre malheureux! Mais c’est plein d’une compassion mêlée de mépris, que nous ne pouvons rendre en français» (ibíd.: 178), o como en la siguiente frase: «C’est ce qui fait que j’ai, depuis, toujours saudade (1), comme disent les Brésiliens, de l’Amérique du Sud, et que je voudrais la revoir encore une fois avant de mourir» (ibíd.: 219). Como observamos en la obra, la palabra va acompañada de la siguiente explicación, en una nota a pie de página: «Souvenir mêle de regrets, mot charmant, intraduisible» (ibíd.: 219).


Concluimos esta primera parte, confirmando que Adèle Toussaint-Samson fue una mujer culta, y tanto era así que se reflejó en sus plurales facetas y aficiones, que continuó disfrutando hasta su muerte.



UNE PARISIENNE AU BRÉSIL:
ANÁLISIS DE LA ESCRITURA FEMENINA



Este segundo eje de la investigación se destinará a presentar la obra, así como a realizar un análisis de la escritura femenina, en concreto, de algunas de las características propias de las viajeras dentro del género de la literatura de viajes, que en este caso pone en práctica Adèle Toussaint-Samson.


Comenzamos esta presentación indicando que Adèle Toussaint-Samson entrega la recopilación de todos sus recuerdos en Brasil, durante los doce años que ella residió allí junto a su familia, en forma de un relato titulado Une Parisienne au Brésil, publicado originalmente en francés en el año 1883. Este relato fue recuperado para honrar a su escritora, realizándose dos nuevas traducciones: una en inglés, elaborada por su hija, Emma Toussaint, y otra en portugués, efectuada por una experta traductora, Maria Inês Turazzi. Aunque Adèle Toussaint-Samson realizó este viaje en la década de los cincuenta, no lo publicó hasta el año 83 con la editorial parisina Paul Ollendorff, precisamente por las dificultades que encontró para conseguir que una editorial aceptara publicar su libro. En el prólogo de la obra, cuenta los numerosos inconvenientes que le iban dando los diferentes editores para rechazar su publicación (por cuestiones de temática, de título, de extensión o incluso de estilo):


Je repassai alors dans ma pensée tout ce qui m’avait été dit: l’un trouvait les Brésiliens de 1809 pleins d’actualité; l’autre demandait des tigres et des anthropophages; le troisième ne désirait qu’un titre et des pages; le quatrième me remettait aux calendes grecques, et, enfin, le dernier, le seul qui m’eût lue, baptisait mon style d’aimable (ibíd.: VIII-IX).


Y, a pesar de las dificultades, logró publicar una obra que estaba organizada en cuatro partes tituladas de la siguiente manera: la primera, «La vie de bord»; la segunda, «Rio de Janeiro»; la tercera, «La fazenda»; y la cuarta, «Tempête et retour». Al final de la obra, encontramos un índice, en el que se indican las temáticas que se tratan en cada parte, por ejemplo, la primera, «La vie de bord», se subdivide en las siguientes temáticas: «Le clipper de la Normandie-Adieux à la France-Première nuit à bord-Les passagers et les passagères-Le pot au noir-Arrivée au Brésil-La baie de Rio-de-Janeiro-Les négresses minas-Le marché» (ibíd.: 234). De esta forma, Toussaint-Samson hace la presentación de cada parte, reagrupando sus reflexiones por temáticas y elaborando un relato diferente al de otras viajeras, que lo hacen por orden cronológico. Esto podría explicar que redactara a su vuelta el relato y tardara en publicarlo, pues una vez recopilados todos los temas y recuerdos en sus cuadernos tuvo que realizar una organización temática en forma de memorias. Igualmente, el libro consta de una dedicatoria al señor Louis Jacolliot, de un prólogo como hemos mencionado anteriormente y de un apéndice presentando dos poesías en versión bilingüe, que ella misma tradujo: Cançao do exilio / Chant de l’exil de Gonçalves Dias y O Escravo / L’esclave de Luiz Fagundes Varella. Finalmente, debemos destacar que el libro se acompaña de algunas fotografías originales que ilustran algunas de las temáticas que se narran.


Con respecto a las características propias pertenecientes a la retórica femenina dentro de la literatura de viajes, comentaremos aquellas que Adèle Toussaint-Samson pone en juego en su obra. La primera característica es la narración de la obra, presentando pocas informaciones biográficas, pues lo único que se sabe a partir de la lectura del libro es que es parisina, que está casada y que tiene un hijo. Esto se explica porque sigue un modelo de la literatura de viajes, sustentado en la narración de la mujer en primera persona, apoyando la idea de autonomía y de libertad de la mujer:


Les ouvrages des voyageuses, tout singuliers qu’ils soient, présentent des points communs, car le récit de voyage au XIXe siècle a son modèle même s’il n’est pas explicite. Pour la frustration du lecteur d’aujourd’hui, il exclut notamment les informations biographiques. Les auteures ne disent rien de leur âge, de leur vie antérieure, de leur famille, et donc-pourquoi pas- du mari, qu’elles n’évoquent qu’à peine ou pas du tout, faisant comme si elles partaient seules. Se laissant aller à la fierté de leur aventure, elles se donnent ainsi la satisfaction d’un récit à la première personne qui en fait des conquérantes autonomes. De nombreux titres où elles font sonner le féminin disent leur plaisir de se présenter en personnes indépendantes, riches d’une expérience hors du commun : Voyage d’une Parisienne dans l’Himalaya, Une Parisienne au Brésil, Impressions d’une Parisienne à Chicago, Une Française à Jérusalemn, Voyage d’une femme au Spitzberg, Une Française au Soudan, Seule à travers 450000 lieus, Une femme sur la route, Lettres d’une voyageuse… (Lapeyre, 2008: 129).


La segunda característica que debemos señalar es la precisión de la narración, pues los relatos de viajes redactados por mujeres eran juzgados como subjetivos e irrealistas, aún más cuando se narraban en primera persona, completamente contrarios a los fundamentos de la literatura de viajes: «Ce qui est personnel ne paraît pas compatible avec une objectivité de mise dans le genre du récit de voyage» (Monicat, 1996: 88). Sin embargo, Adèle Toussaint-Samson hace un trabajo riguroso, su estilo es más refinado y observamos que ella desea que la tomen en serio, de ahí que hable muy poco de ella misma y que apenas mencione a su familia, a sus hijos o a su marido, lo que muestra su deseo de narrar una historia totalmente verídica; para evidenciarlo, hasta en diferentes ocasiones a lo largo de su obra indica que lo que recoge es real, como se aprecia en los siguientes ejemplos expuestos: «je viens vous proposer une étude sur les mœurs et coutumes d’un pays que j’ai habité douze ans; je dis ce que j’ai vu et n’invente rien» (Toussaint-Samson, 1883: IV) o «Cette histoire est authentique, je l’affirme. Du reste, je n’écris ici que des choses vraies. Ce sont mes souvenirs que j’évoque un à un» (ibíd.: 165).


La tercera característica es la recopilación de aquellas cuestiones que le despiertan una gran curiosidad, por ser nuevas o diferentes para ella, para su pensamiento o cultura. De esta forma, la autora conseguía romper con la estructura establecida de la mujer que vivía en una esfera privada y doméstica, y que no se interesaba por lo que ocurría fuera de su hogar o vida monótona:


habituée à vivre en lieu clos, […] la femme voyageuse célèbre sa libération, c’est-à-dire la transgression de cette domesticité à laquelle elle était confinée, et elle fait valoir la hantise héritée de cette domesticité comme objet de curiosité et comme un moyen de recherche (Wolfzettel, 2012: 22).


Numerosas temáticas despiertan la curiosidad en Adèle, pero si su obra destaca es principalmente por evocar temáticas tan variadas de la sociedad brasileña y sus costumbres como las procesiones, el baile, la actividad comercial, la realidad de la esclavitud o las relaciones entre los hombres y las mujeres. Así pues, Toussaint-Samson realiza una descripción minuciosa, dado al interés que le suscitan estas temáticas, como la de las procesiones:


La procession de Saint-Georges est plus curieuse encore, à cause du mannequin qui représente le saint: c’est un bonhomme tout bardé de fer, portant un casque dont la visière est à demi-baissée; on le juche tant bien que mal sur un cheval étique, et, à ses côtés, marchent deux écuyers, dont l’unique occupation est de remettre sans cesse saint Georges d’aplomb sur sa selle (Toussaint-Samson, 1883: 79).


La cuarta particularidad de la escritura de Toussaint es la inclusión de una mirada atenta hacia la naturaleza: «Rappelons […] l’attention spéciale que la femme, et la femme voyageuse en particulier, porte aux petites choses de la vie quotidienne et aux merveilles de la nature» (Wolfzettel, 2012: 28-29). Toussaint obtiene una inmensa felicidad recorriendo los paisajes naturales de Brasil y explorando todos sus elementos, y así nos lo transmite: «J’avoue que la nature m’a donné de grandes joies au Brésil, et que c’est toujours avec un immense sentiment de bonheur que je me suis trouvée à cheval, galopant au milieu de cette sauvage contrée» (Toussaint-Samson, 1883: 94-95). Nuestra escritora aprovecha las descripciones que realiza sobre la perfección de la belleza, para exaltarla frente a las imperfecciones de la civilización: «Or, ce regard féminin paraît s’ouvrir de préférence sur la nature en tant que telle, une nature dont l’harmonie forme de la sorte un contrepoids aux abus et imperfections de la société» (Wolfzettel, 2012: 29), y de esta manera lo recoge en su relato:


Sous notre mesquine civilisation, j’avais bien de la peine à retrouver la nature, de même que j’ai bien des fois cherché le ciel, que les hautes maisons de nos villes dérobent à nos regards.Que de fois j’ai regretté ces immenses horizons qui agrandissent l’âme et la pensée; mes bains de mer au clair de lune sur la plage phosphorescente; mes courses à cheval dans la montagne; cette baie splendide, sur laquelle donnaient les fenêtres de mon habitation, et où, la nuit, des barques de pêcheurs passaient en agitant leurs torches sur les flots (Toussaint-Samson, 1883: 215-216).
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